
 
 

 
 

 

Declaración final adoptada por consenso y aclamación 

 

Llamamiento a la acción para lograr el Hambre Cero y hacer realidad 

el derecho a una alimentación adecuada para todos 

 

 

Nosotros, los parlamentarios reunidos en Madrid los días 29 y 30 de octubre de 2018 

con motivo de la Cumbre Parlamentaria Mundial contra el Hambre y la Malnutrición, 

declaramos que:  

 

Haciendo hincapié en nuestro compromiso con los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

como el modo de lograr un futuro mejor para todos, con un énfasis especial en el Objetivo 

2 – Hambre Cero para el año 2030.   

 

Recordando los numerosos instrumentos internacionales y regionales que constituyen la 

columna vertebral de nuestros esfuerzos colectivos para erradicar la desnutrición en 

todas sus formas y asegurar la realización del derecho a una alimentación adecuada para 

todos. 

 

Preocupados porque, a pesar de los reiterados compromisos y esfuerzos para erradicar 

el hambre en el marco de la Agenda 2030, estamos alejándonos de la consecución del 

Objetivo de Desarrollo Sostenible 2 en lugar de avanzar hacia su logro.  

 



 
 

 
 

Inquietados porque, a pesar de los considerables avances registrados hasta 2015, en los 

últimos años ha vuelto a aumentar el hambre y la desnutrición en el mundo, y en la 

actualidad casi 821 millones de personas padecen una privación crónica de alimentos.  

 

Consternados porque más de 150 millones de niños menores de cinco años sufren retraso 

en el crecimiento, 99 millones padecen insuficiencia ponderal y 50 millones tienen su vida 

amenazada por desnutrición aguda, mientras que el sobrepeso afecta a más de 38 

millones de niños.  

 

Alarmados por la prevalencia de la obesidad entre adultos, que se ha triplicado entre 1975 

y 2016 – y ha aumentado a un ritmo acelerado en la última década –, alcanzando 672 

millones de adultos, lo que significa que más de uno de cada ocho adultos es obeso, 

mientras más de 1.900 millones  de adultos tienen sobrepeso.  

 

Insistiendo en que el acceso deficiente a los alimentos saludables contribuye a la 

desnutrición, el sobrepeso y la obesidad, mientras que la malnutrición en todas sus 

formas es un problema del que no se escapa ningún país y que es imperativo eliminar. 

 

Destacando los obstáculos persistentes para asegurar el acceso y la propiedad de la tierra 

y otros recursos productivos, especialmente para grupos como los pueblos indígenas y 

las mujeres, que dificultan significativamente sus medios de subsistencia y el disfrute de 

su derecho a una alimentación adecuada, y también subrayando la necesidad de 

fortalecer la gobernanza de los recursos naturales y crear un entorno propicio para las 

inversiones responsables en el sistema alimentario.  

 



 
 

 
 

Resaltando que, dada la interconexión entre nuestros sistemas alimentarios y el medio 

ambiente, son necesarios esfuerzos adicionales por parte de los actores estatales, privados 

y de la sociedad civil para cumplir los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

 

Destacando la necesidad de una transformación sostenible de los sistemas alimentarios – 

lo que incluye la reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos –, mediante una 

mejora de la gestión y las técnicas aplicadas en agricultura, ganadería, pesca y 

silvicultura. 

 

Subrayando nuestro papel vital como parlamentarios para lograr el Hambre Cero y hacer 

realidad el derecho a una alimentación adecuada para todos a través de la legislación, la 

supervisión de las políticas y las asignaciones presupuestarias, así como la sensibilización 

sobre estos temas y sus causas en nuestras circunscripciones.  

 

Recordando la importancia de favorecer el diálogo parlamentario a nivel nacional, 

regional y mundial para compartir las experiencias, las buenas prácticas y los desafíos a 

los que nos enfrentamos, así como de fomentar una colaboración más amplia y fortalecer 

la cooperación con aliados estratégicos, como las agencias de cooperación, las 

organizaciones de la sociedad civil, las universidades, los centros de investigación y las 

empresas, para lograr el Hambre Cero y hacer realidad el derecho a una alimentación 

adecuada. 

 

Destacando los valiosos avances logrados a nivel regional y nacional por las Alianzas 

Parlamentarias al estimular medidas legislativas y políticas sobre una amplia variedad 



 
 

 
 

de temas orientados a lograr el Hambre Cero y la realización del derecho a una 

alimentación adecuada. 

 

Reafirmamos que todas las personas tienen derecho a una alimentación adecuada, 

segura, suficiente, saludable, nutritiva, y a no pasar hambre. Reconocemos la 

necesidad de medidas legislativas y políticas específicas para garantizar el disfrute de 

esos derechos y alcanzar el Hambre Cero para el año 2030, teniendo en cuenta 

especialmente a los grupos vulnerables como las mujeres, los niños y niñas, los 

pueblos indígenas y las comunidades marginadas con acceso limitado o ningún acceso 

a los servicios sociales. Por lo tanto: 

 

Instamos a la comunidad parlamentaria, como custodia de los compromisos políticos, a 

fomentar y fortalecer la voluntad política necesaria para revertir el curso actual y 

garantizar el Hambre Cero para el año 2030 y que todos puedan alimentarse con 

dignidad. 

 

Nos comprometemos a compartir y aprender de las experiencias, construir sobre los 

importantes avances conseguidos, fortalecer nuestra colaboración en y entre los países y 

regiones, y redoblar nuestros esfuerzos para mejorar la contribución de los 

parlamentarios para garantizar el Hambre Cero para el año 2030 y hacer realidad el 

derecho a una alimentación adecuada.  

 

Invitamos a los Parlamentos donde no existan Alianzas Parlamentarias contra el Hambre 

y la Malnutrición a crearlas y fortalecerlas como forma de compromiso político y 

contribución para lograr un mundo libre del hambre en 2030. 



 
 

 
 

 

Procuraremos estimular la adopción de legislaciones, políticas y programas para mejorar 

y asegurar un acceso sostenible a una dieta saludable, especialmente a través del apoyo 

a la agricultura familiar y la producción sostenible de alimentos, así como de medidas 

sensibles al género, de reducción de la pobreza, empleo decente y protección social para 

empoderar a los más vulnerables, como medio para alcanzar el Hambre Cero y lograr el 

derecho a una alimentación adecuada. 

 

Reafirmamos la necesidad de actuar en un modo decisivo para erradicar la 

discriminación en todas sus formas, especialmente la discriminación basada en género, y 

eliminar las barreras que impiden que las personas disfruten de su derecho a una 

alimentación adecuada, especialmente los grupos vulnerables como los pueblos 

indígenas, y que obstaculizan nuestros esfuerzos comunes para garantizar un mundo 

libre del hambre y la desnutrición para el año 2030. 

 

Nos esforzaremos por fortalecer nuestro trabajo relativo a la legislación, supervisión de 

políticas y asignación presupuestaria mediante la creación de capacidades, la creación de 

alianzas y el reforzamiento de la coordinación con otros actores – incluyendo las 

organizaciones de la sociedad civil, las universidades, los centros de investigación, las 

empresas así como las agencias de cooperación, consolidando una amplia gama de 

competencias y recursos que se complementan para hacer realidad el derecho a una 

alimentación adecuada y alcanzar el Hambre Cero para el año 2030. 

 

Llamamos a los legisladores a apoyar la producción y el consumo de alimentos 

saludables, así como la educación e información alimentaria y nutricional a fin de reducir 



 
 

 
 

la obesidad que conduce a enfermedades no transmisibles y representa una enorme carga 

para los sistemas de salud y los recursos públicos. 

 

Recomendamos prestar una atención especial a la provisión de asignaciones 

presupuestarias adecuadas, predecibles y sostenidas para alcanzar el Hambre Cero y 

hacer realidad el derecho a una alimentación adecuada para todos, dado su papel clave 

en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

 

Solicitamos a los Parlamentos, parlamentarios, parlamentarias y gobiernos apoyar y 

promover el trabajo que realizan los organismos internacionales de Naciones Unidas, 

como son FAO, FIDA, OMS y PMA, comprometidos, junto a todos los países, con los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible y, en particular, con alcanzar la meta de Hambre Cero 

para 2030. 

 

Prometemos promover las ideas mencionadas a nivel global, regional, nacional y 

subnacional, a fin de obtener una participación amplia y activa para alcanzar el Hambre 

Cero de una manera sostenible. 

 

 

Madrid, martes 30 de octubre de 2018 


